


el hambre:
muerte silenciosa

Los muertos de 
hambre no 
salen en las 

noticias; sólo 
sale lo que no 
es habitual, lo 

extraordinario

crimen silenciado
Llegados al término marcado por los famosos 
Objetivos del Milenio y sus valoraciones finales, quizá 
pueda consolarnos la estadística de la raquítica 
reducción del número de hambrientos en el mundo. 
Pero no podemos perder de vista que su obligación es 
erradicar el hambre y a eso se han comprometido los 
organismos internacionales, como la FAO o la OMS.

Estos mismos organismos afirman que la agricultura 
mundial podría alimentar a 12.000 millones de personas, 
casi el doble de la población actual. Mientras tanto, un 
tercio de los alimentos producidos para consumo 
humano se pierde o desperdicia, unos 1.300 millones de 
toneladas al año.

Los consumidores de los países industrializados 
desperdician casi la misma cantidad de alimentos (222 
millones de toneladas) que la producción de alimentos 
neta total del África subsahariana (230 millones de 
toneladas).

No olvidemos tampoco que entre el hambre en el 
mundo y la criminalidad organizada hay una relación 
muy estrecha: el mercado de la alimentación lo 
controlan unas pocas multinacionales, lo cual, unido al 
vandalismo bancario, los grandes especuladores, los 
fondos de inversión,… con su obsesión por el beneficio, 
han arruinado los mercados financieros del mundo. Las 
multinacionales de la alimentación controlan  el 85% del 
maíz, arroz, aceite…
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Estos amos del 
mundo deciden a 
diario quién va 
a morir y a vivir… 

Estos amos del mundo deciden a diario 
quién va a morir y a vivir, pero en 
informes como el del “Estado de la 
inseguridad alimentaria en el mundo 
2015” de la FAO, no se menciona ni en 
una sola ocasión elementos como las 
multinacionales, la especulación o los 
mercados bursátiles.

Tampoco podemos olvidar que el 
hambre no es sólo una causa directa 
de la muerte: mucha gente muere por 
enfermedades o infecciones no mortales 
que en un cuerpo debilitado por la 
desnutrición son un camino seguro a la 
muerte. Estas personas no entran en las 
estadísticas.

Cada año las hambrunas afectan a 
unos 50 millones de personas, pero 
esta cifra no es nada comparada con la 
de aquellos que padecen un hambre 
estructural, pero eso… no es noticia.

En la nueva “izquierda” oficial, que 
supuestamente se ha renovado con 
nuevas siglas, caras y discursos, 
seguimos viendo la ausencia de los 
últimos: los hambrientos. Por eso 
ahora más que nunca es necesario el 
SAIn.
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